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	 “Si no recuerdas la más ligera locura en que el amor te hizo caer no has amado”. –William Shakespeare
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	Prólogo

	 

	Como olvidar aquellos veranos de 1994, cuando James de 13 y yo de 10 jugábamos en las aguas cerca de los pantanos en Houma Luisiana. Era mi pequeño pueblo natal, aunque de él no, ya que él solía ir cada verano de vacaciones con su bisabuelo que vivía ahí; el señor Sam Marshall Ford una de las personas más ricas de Los Estados Unidos en su tiempo. Su bisabuelo vivía en una mansión fuera de la pequeña ciudad inmersa en el bosque y rodeado de jardines hermosos, un poco fuera de contraste para la clase baja del lugar. A James, siempre le prohibió su madre salir a conocer y jugar con chicos de su edad ya que nadie era de su posición económica ahí. Siempre salía acompañado de sus dos ‘niñeros’ a todas partes y eso siempre le molestaba. 

	Lo conocí fortuitamente un viernes de agosto de 1993 fuera de la secundaria Oaklawn Middle School y todo por no fijarme al cruzar la calle. Su lujoso coche conducido por uno de sus sirvientes casi me embiste. Como olvidar esa escena, del auto bajaron dos hombres muy bien vestidos y luego el hombrecillo vestido elegantemente bajó después; muy guapo tengo que reconocer. Se acercaron los dos hombres adultos primero y me preguntaron si estaba bien, yo obviamente estaba en el suelo y asustada de casi morir ahí, pero me levanté rápido por el embrollo de las miradas de mis compañeros de primero de secundaria, y recuerdo que dije: “que estaba bien, que había sido mi culpa”. 

	  Antes de irme, el chico bonito preguntó con una voz típica de los millonarios, algo soberbio, pero con un toque de honestidad: “si gustas puedes venir a la mansión, la que está en lo alto del bosque”. No recuerdo exactamente qué le respondí, pero por zafarme de su mirada que me hacía ponerme nerviosa, creo que le dije “que sí” y acto seguido me dijo que me llevarían a mi casa ese día, lo cual accedí. El resto es historia.

	   Lo poco de esos dos veranos que convivimos como amigos, tengo que confesar que me enamoré de James Marshall, era tan hermoso, tenía algo irresistible que me provocaba mariposas en mi estómago. Pero, nunca le confesé mi amor, no sé, siempre tuve miedo a que me dijera fea o simplemente me rechazara. Él tenía casi 14 y yo casi 11, pero yo parecía de 8.  Siempre bromeábamos, pero en el fondo me daban celos cuando él me solía hablar de las chicas de su colegio en New York que le gustaban. Yo que podía aspirar; crecer en Houma y casarme, lo típico de la mayoría de las chicas. No tenía mucho que ofrecer, además no era tan bonita para decirle “¿quieres ser mi novio?”, pero siempre él fue lindo conmigo y mi único amigo que tuve.

	 James siempre me trató como su amiga pequeña algo que honestamente odiaba, yo quería que sintiera lo mismo que yo; amor. Aquel verano de 1994 fue el último que le vi, su bisabuelo murió y jamás regresó de nuevo, eso me dolió en el alma, y de ahí siempre pensé que nunca tomó en serio nuestra amistad. Él para mis 16 ya debería haber sido mayor de edad y podría haber venido a buscarme: pero nunca lo hizo. Para mis 18 me estaba mudando a New York ya que mi madre dos años antes había muerto y no tenía nada que hacer en ese pueblo. El único familiar que tenía era una tía al sur de Bronx en New York. Siempre me emocionó la idea de cursar una carrera y ser alguien en la vida como mi madre siempre me decía. Pero a mis 18, todo se vino abajo, mis sueños se truncaron, tuve que trabajar sino no comía. Ya que mi tía siempre me trató mal, tal vez por su edad avanzada y sus achaques, pero igual le agradezco esos años de posada.

	Los años pasaron lejos de Houma, ya no era una adolescente, ya era mujer.  Tenía 24 cuando conocí a Louis; mi primer novio, algo tarde, pero llegó, él tenía 28 y nos hicimos muy buenos amigos. Luego la relación escaló y me casé con él en 2006. Seguí viviendo en el barrio más peligroso de New York; el Bronx con todo lo que conlleva; no podíamos aspirar a más. Viví con Louis dos antes de decidir tener un bebé y a finales de agosto quedé embarazada, pero la desgracia nos visitó una mañana… con seis meses de embarazo al hospital donde trabajaba en la lavandería llegó un oficial y me dio la triste noticia; de que mi querido Louis: había fallecido producto de un accidente en el taller mecánico Scooter donde laboraba. Un elevador hidráulico le había caído y lo había matado. Fue algo terrible… pasé aquel fin de año sola con mi bebé en mi vientre y llorando, fue uno de los momentos más solos en mi vida equiparable cuando perdí a mi madre. A mi padre nunca lo conocí por lo cual no puedo decir mucho. Si bien, Louis no ha sido el amor de mi vida, lo quise mucho y me dolió demasiado su pérdida. Siempre fue lindo conmigo y fue el que estuvo ahí; apoyándome cuando no tenía nada. Siempre he dicho que el primer amor es insuperable, es el que te hace sentir cosquillas por el que sientes eso inexplicable, aunque son pocos los que terminan viviendo juntos.

	   Renuncié a mi trabajo en el hospital ya que me era imposible costear el transporte debido a la distancia. Tampoco pude seguir pagando el alquiler de más de 1000 dólares que solíamos permitirnos. Por lo cual, conseguí una vivienda con lo básico, en la parte más peligrosa al sur de Bronx, porque no podía pagar más. No tenía estudios para algo mejor y esperando un bebé; era imposible. Por lo tanto, conseguí un empleo mal pagado en un buffet de comida italiana en Arthur Avenue y Belmont, el Little Italy del Bronx. 

	Con cinco meses de embarazo y los achaques aunado a un demandante trabajo de mesera me hacía llegar a casa rendida y con mi espíritu por los suelos. Cada madrugada era una batalla que superar, pero lo hacía por mi bebé, ya no se trataba de mí, se trataba de ella. En ese punto de mi vida solo quería tener a mi niña y mudarme a otro estado o ciudad más barata. Quiero confesar que New York es una de las ciudades más caras para alguien que viva la condición de madre soltera embarazada y sin estudios.     

	  Pero, el destino tenía preparado algo especial para Harriet.

	Basada en una historia real, y con un final inesperado.
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	E


	ra otro día más para para Harriet en el buffet bar Romanos de la avenida Little en el Bronx.  Harriet estaba sentada con la mirada perdida mirando hacia la calle, no había muchos clientes, por lo cual se daba el lujo de pensar, aunque sin descuidar a los pocos comensales que estaban distribuidos en el pequeño lugar. El ruido a sus espaldas de la cocina que hacían los cocineros hacía juego con el ambiente. Llevaba no más de 4 meses laborando en el turno de la tarde porque de mañana trabajaba en un café. Este trabajo se lo había conseguido su amigo Thomas, un solterón de 45 años y cocinero del lugar. Y lo había aceptado porque él vivía cerca de su casa en sur del Bronx, y obviamente, era más seguro tomar el camión a las 11 p.m. con compañía.

	A las 10:35 de la noche la puerta se abrió, su mirada se desvió al elegante y hermoso caballero que se habría paso entre las mesas y miradas, pero en el fondo era algo “malo” para ella ya que faltaba poco para acabar turno, y tener que atender a otro cliente y esperar a que terminara era bastante incómodo. Aunque, observándolo con recelo era algo extraño que ese galán tan bien vestido de pies a cabeza llegara a un lugar así, de clase baja, lugar exclusivo para trabajadores. A decir verdad, no era muy común en todo el año ver a alguien así y a esas horas, y más, porque lucía algo amargado para ser tan joven, tal vez 31 años. Pasó de largo frente a ella y llegó al mostrador donde estaban los taburetes, y por unos momentos ella quedó helada, luego como era su deber se incorporó y fue a atenderlo a la barra.

	Cuando lo miró a la cara arrugó el entrecejo, no era alguien habitual, pero se le hacía demasiado conocido haciendo memoria tal vez, pero no había tiempo para ello.

	— ¿Le puedo ayudar en algo? — preguntó ella con voz débil. 

	El hombre se hizo que no escuchó y agarró un postrecillo de la barra que tenía frente a él.

	Por un instante ella deseó haber ido al trabajo justo ese día despampanante y bien peinada ya que lucía terrible; con pelo quebradizo y cero feminidad, nada de la Harriet de hace doce meses. El hecho es que ese hombre era la fantasía de cualquiera, pero bueno no era algo que él deseara, digo, por su rostro marcado en furor. A pesar del agotador día, por curiosidad Harriet deseaba conocer quién rayos era ese tipo que tenía algo que no podía dejar de mirarlo. Como ese hombre la ignoró continuó con su trabajo. Unos minutos después, ella limpiaba algunas mesas a espaldas del hombre, cuando de pronto su mente divagó y recordó quién era ese sexy caballero de corbata y traje de millonario. Era el mismo: James Marshall, su “amigo” de preadolescencia, el más hermoso a sus palabras, el mismo que había conocido en Houma.

	— Creo que no es lugar para tomar licor… pero, no estaría mal señora un café cargado — dijo mientras daba una mirada al vacío lugar y degustaba un pastelillo a eso de las 10:50 P.M. 

	Harriet algo apurada porque ya casi cerraba el lugar y con deseos de que su amigo de infancia se fuera y a la vez no. — ahorita se lo llevo — susurró.

	 

	 Con sonrisa indulgente fue a dentro de la cocina, pero en el fondo; furiosa por haberle dicho señora, y peor aún con mirada de indiferencia, y ninguna señal de al menos una mirada de atracción por parte de él.

	Mientras preparaba la bebida comentó para sí: “todos estos años han hecho a James Marshall el hombre más sexy del mundo y a mí la más horrenda”-.     Pero lo que más le molestó, es que no la reconociera. Él seguía siendo igual de indiferente como cuando era jovencita, y nunca le mostró señales de atracción. Y peor aún ni siquiera intentó recordarla. Cuando volvió por el café casi se lo derrama a propósito y hace que el iracundo James le reclamé en tono mordaz.

	— Veo que estar embarazada, pone malhumoradas a las mujeres — balbuceó — mientras le daba una mirada al vientre hinchado.

	Ella puso una cara de pocos amigos y respondió:

	— Fue mi error, pero tampoco le da derecho de haber comentado algo así.

	Con ojos de malicia él respondió, — tengo mucha experiencia con las meseras, y sé que eso fue apropósito, no fue muy amable, en fin, no importa.

	— ¿Desea algo más? — añadió Harriet. 

	— Un pastelillo de uvas.

	Eso le erizó la piel a Harriet ya que de pequeño era el postre favorito que acostumbraba comer James a las afueras de la mansión, y el mismo sabor que ella le había tomado cariño aquellos años.

	Minutos después ella se lo traía.

	— No se parece al pastelillo que me hacía mi bisabuelo — comentó vagamente. — Pero esta bueno.
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	Harriet con ojos de indiferencia asintió para sus adentros.

	En el rostro de James se le miraba que la vida lo había tratado muy pero muy bien, hasta parecía más joven que Harriet, obviamente, él no había tenido que trabajar los 7 días de la semana ni soportar precarias situaciones económicas.

	Harriet le sirvió otra rebanada. Ya eran las 11 P.M, la mayoría ya estaba saliendo… ella de alguna forma se sentía emocionada por haberlo visto de nuevo, pero por otro lado estaba agotada por el embarazo; quería irse, pero tenía que esperar, reglas del negocio. Ella estaba limpiando algunas mesas al fondo cuando se terminó el último sorbo de café, James giró y le dijo irónicamente:

	— Deberías de venir a sentarte, no es bueno exagerar con el trabajo, lo digo por tu embarazo, un esposo no debería de dejar que su reina en ese estado trabaje así, suele haber abortos por eso. Y más a casi las 12 de la noche. — luego se volteó de nuevo y terminó el resto del platillo.

	Ella no contestó y por lo tanto James preguntó de nuevo:

	— Disculpa si fui rudo, pero veo que no estás casada ¿o sí? digo, no traes una argolla, y quién demonios deja a su esposa trabajar así.

	Harriet se sorprendió por el comentario tan directo. Mientras escuchaba “indiferente” terminó de colgar su mandil en un perchero. Y al mismo tiempo se sentía incómoda y roja por la penetrante mirada de él que la miraba de perfil.

	— No estoy casada — respondió con algo de pena.

	 De repente, Thomas el único cocinero que quedaba le gritó desde la cocina a Harriet

	— En 15 minutos cerramos amiga.

	 Ella estaba un poco ansiosa, quería de alguna forma contarle que no estaba casada, que su esposo había fallecido recientemente, pero, total, pensó que no era de su incumbencia. Estaba cerrando la caja cuando alzó la mirada y se dio cuenta que el caballero la miraba y ella sintió morir por dentro. Era algo penosa no al extremo, pero por tratarse del amor de su vida se puso como tomate. Pero, por orgullo de mujer no bajó la vista y la mantuvo: “cómo es posible que no me recuerde, ¿acaso me veo terrible que ni siquiera una facción mía recuerda?” —gritó en su mente.

	De alguna manera odiaba que ella tantos años en las noches había creado en sus sueños momentos románticos con él, y él ni siquiera la recordaba. Pero, para su sorpresa de pronto él le dijo:

	— Te me haces conocida, no recuerdo el nombre del pueblo, mmm…

	Ella lo interrumpió y dijo indecisa:

	— Diez, quince años, no sé cuantos han pasado, pero si tú eres James Marshall ¿recuerdas nuestros paseos por el pantano en la mansión de la montaña por el bosque en Houma?

	Él puso la cara de sorpresa y frunció el semblante al momento que hacía la mirada hacia arriba intentando recordar, seguro de tantos lugares que había disfrutado ni se acordaba.

	— Lo había olvidado…, lo que sucede es que pasaba las vacaciones en tantos lugares, y olvidé ese pueblo. 

	 — Luego su mirada se clavó en ella y exclamó:

	 — La niña Harry, ¡cómo no recordar tu cara pecosa…! ahora que te veo mejor Harriet Brown, aunque, al parecer se te fueron algunas pecas.

	Harriet agachó la mirada a la caja mientras cerraba algunos compartimientos, y al momento imaginaba que tal vez, los sueños de James serían los de ella.

	 Luego refutó intentando parecer segura — ¿y qué hace el pequeño James Marshall en medio de la noche en un lugar para asalariados, y con rostro de pocos amigos? Digo, no era de tu agrado estos lugares que recuerde.

	— Es una larga historia, pero tú sí me has sorprendido Harriet, trabajando embarazada a media noche, ¿no crees que no…?

	— No todos nacemos en cuna de oro James — respondió sarcásticamente.

	— ¿Y el marido? — comentó mientras se limpiaba con una toalla los labios.

	Con el nerviosismo tiró algunas monedas al suelo y se preparó para contarle todo de su vida, pero antes de que alzara la voz, James le dijo en un tono extraño — déjame adivinar; estás soltera, andas de suerte, ¿no te gustaría contraer matrimonio?

	— ¿Qué? — dijo ella un poco perdida de la plática.

	— ¿No crees que es bueno que todo bebé tenga seguridad y un apellido? dijo al momento que pasaba algo de agua.

	— Eso no ocurrirá pronto — respondió algo convencida.

	Él se puso de pie y la miró de frente al otro lado de la caja.

	Ella un poco insegura y melancólica le comentó — mira James no quiero contarte mi vida, éramos amigos, pero eso quedó en el pasado, y no creo que tengas el derecho ahora de cuestionarme… lo siento, pero, igual me dio muchísimo gusto verte después de no sé, más de una década, creo. Es bueno a veces ver a viejos amigos. Pero si ya terminaste, creo que cerraremos ahora. — habló mientras pasaba a la barra a recoger la taza y el plato y llevarlo a la cocina. Thomas el cocinero ya estaba afuera fumando un cigarrillo listo para cerrar el local. James sacó dos billetes de 100 dólares y los puso en el mostrador.

	— Son solo 20 dlls James, no tienes que pagar más.

	— Aguárdalos para ti — indicó.

	— Pero, no puedo aceptarlos.

	— Descuida es un regalo-. 

	Cuando Harriet al fin los tomó, él le tomó la mano y le planteó, — ¿te gustaría que te llevara a tu casa? es peligroso ¿no crees a estas horas andar por ahí? 

	Ella sintió una adrenalina y un fuego en su estómago, y por segundos se le trabó la lengua, no sabía ni que decir al tener la mirada a centímetros de él.  Él le provocaba tantas cosas aun después de más de 15 años. -Ella quitó su mano de un jalón algo perturbada de tal emoción de sentir su piel. Percibía que se traía algo en manos, porque proponerle algo como así ahora que se miraba nada femenina era algo inusual.

	— Bueno, si no aceptas mi ofrecimiento déjame proponerte algo, creo que ando de suerte si es que lo aceptas. He buscado tanto y no he encontrado a una candidata perfecta. 

	Harriet con mirada incrédula asintió.

	— Un trato tú conmigo, ¿de qué hablas?
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	— Veo que pronto darás a luz, y sin trabajo no creo que será algo fácil, ¿no te gustaría estar todo el día con el bebé y sin tener que trabajar, y no tener que preocuparte por los gastos?

	Ella no lo dejó terminar y cuestionó en son de broma mientras luchaba para no sonrojarse:

	— ¿A qué banco vamos a asaltar? 

	— Él dijo sin pensarlo, — ser Harriet Marshall, o sea, casarte conmigo.

	— Con algo de tartamudez se mofó — ¿casarme yo contigo? ¿Estas bromeando? todavía sigues con tus bromas de adolescente.

	Él afirmó a secas — no es broma, hablo de verdad, no suelo bromear con estas cosas. 

	Aunque viéndolo bien Harriet ya no le miraba nada del inmaduro James del pasado, ahora lucía bastante maduro en todo aspecto, pero le parecía de alguna manera algo fuera del lugar aquello, quería de algún modo creer, pero sentía una corazonada en el fondo. Pero, si no estaba drogado ni alcoholizado seguramente era broma, por eso pensó mejor seguirle la corriente, si en dado caso fuera broma y no ilusionarse tontamente. 

	Luego inmediatamente él reveló:

	— Esto no se trata de amor… seguramente te diste cuenta la ira en mi cara, pues sí, estoy que me lleva, luego te diré la razón por qué. Entonces, ¿qué dices? ¿aceptas mi trato? Mira, no tendrás que preocuparte absolutamente en nada en los próximos 7 meses después que des a luz. Contando desde ahora si aceptas mí acuerdo. Tendrás dinero y todo lo que desees, solo es aceptar.

	— No sé James, dejamos de vernos tanto tiempo y tú, no sé si cambiaste, y esto es un jueguito más tuyo por lo que veo. Y si no es de amor, como dices obviamente, ¿qué rol jugaría yo en el matrimonio? — Dijo algo resignada que por su condición era imposible que él se fijara en ella realmente toda fea, y subida de kilos como ella se sentía.

	— ¿Por qué yo James? — refutó — ¿qué tengo de especial yo, acaso tus círculos millonarios no son suficientes para buscar una esposa falsa, o necesitas un conejillo de indias? no entiendo. 

	— Sigues igual que la pequeña Harry — aseguró, — mira, si tú contraes nupcias conmigo no tendré que estarme cuidando si eligieran por mí. Y creo que me saqué la lotería al pasar por aquí… venía de un bar y se me ocurrió pasar, y no lo dudé, y por casualidad de la vida te encontré… y no lo pensé; te elegí.

	— James, pero ya han pasado muchos años para que confíes en mí de nuevo, digo, aunque fuera un matrimonio falso, aún no se tu motivo.

	— Te conocí muy bien en 1994 Harriet y las mujeres como tú nunca cambian, son innegables.

	Ella se sonrojó y agachó la mirada mientras entrelazaba sus manos de nerviosismo.

	— Me enteré en New York que tu madre había muerto y te busqué, pero ya te habías ido de Houma, lo siento.

	Ella no dijo nada y se quedó pensativa por todos los momentos que ella se aferraba a dejar del pasado.

	— Pero descuida Harriet, no tienes que saber por ahora el motivo, solo que me urge contraer matrimonio, además me conoces: jamás te lastimaría, y saldrías ganando, no trabajarías en un año, todo correría por mi cuenta.

	— Dame un día para meditarlo — dijo ella mientras en el fondo se aterraba de su decisión, pero si fuera verdad era algo que le caería como maná del cielo, por las circunstancias que estaba atravesando.














